
E L  M U N D O

LA CUESTION PALPITANTE
I.s'.ik, iíi-2)... Unn transcurrido  

años. Por entonce?. a nti/. «le 1 * catás
trofe se  habló do regeneración. <’a- 
lientrs todavía  las visceras do losnuicr  
Ins on Santiago, en *’ t\M e, t n líd er , 
so pensó horrar ol oprobio íi'-' lni derro
ta. Ahora, c-n las c-stepas do! líif. ol s«- 
ln /o  africano calcina Ins cadáveres mu 
¡¡h ilos on f l  trillo  éxodo df> .Julio; la 
ira m oni na destruye >l»!;nl< >.s \ 
nías, toda la obra de dnoo años, i  el 
país eterna venganza. No se habla oe 
regeneración porque no se trota c °  
nna cat Astrofe nacional «Mino on el . H; 
jicro .«-o ln lila  do rectificación, 5Ia> 
rectificación do qué’í

J)e política colonial. lia y  quo perli
ficar la política africana, ?c dtco 
ahora, como a principios do pipío de
cía Costa que bahía qno europeizar a 
Espafia. Pero han transcurrido mas ae 
veinte afios v la Espafia de hoy > es la 
mi-raa Espafia do Cánovas y SaR"rtn- 
¿Pasarán otros veinte y allá por 1JW, 
¿entilemos el agobio de cfibilas, liar
me, pacos, zocos. sidis y hados'? Dios 
i;o lo quiera. II iy quo rectificar la po
lítica, in d u d a b le m e n te .  Tengamos 
siempre on m enta que del arto » ae¡1, 
han transcurrido doce y cuando 
nos se pensaba lodo .se lia venido abajo

*
* * 1

Unos dicen que debemos—ouan*o 
po' haga el avance—detenernos en el 
kert; otros afirman «pío debemos lle
gar a monte Abarán. y si ce puede, 
d arla  mano a loa de Xanen. Mientras 
tanto el Gobierno o la? Cortes defini
rán  lu fu tura política dc protectorado 
q-.ie on Marruecos se ha de emprender.

¿Política pacífica, política militar.' 
llaeta ahora la política allí peguida lia 
6Ído de franca blandura. Hace doce 
afios, quizá menos, se habló do pene
tración pacífica como tínica forma de 
conqnistarelM ogrebjsohablóasí, quizá 
paro borrar la especie dc los hum ani
tarios secuaces de Mac Kínley, que nos 
presentaron ante el mundo como infa
mes negrero*. Y comenzó la penetra
ción. En las min^s traseras al Guriigíi, 
trabajaban miles de m oror atraídos 
por espléndidos jornales el Rif lo cru
zaban sendas carreteras que llevaban 
la vida a los aduares; el Estado cons
tru ía  ferrocarriles que los naturales 
aprovechaban, hasta el punto de con
ducir las locomotoras; el Estado, ■ con 
buena volunta i ,  ponía las armas en 
manos de una policía indígena; los ca
pitales espaftoletí hicieron producir la 
tierra rifefla, y en Monte A rruit—lu
gar de triste  recuerdo—se fundaba una 
magnífica colonia donde una Compa
ñía explotaba terrenos, construía una 
ciudad, daba lotes de tierra baratísi
mos a los eabilefios y atraía a los emi
grantes de Argelia a tierras espartólas.
Y todo esto con la garantía del ejército 
que deambulaba de un lado para otro, 
abriendo nuevos campos a la coloni
zación. Al mismo tiempo los fortines, 
las baterías, los blocaos, desaparecían 
dol campo de Melilla. ¿Para qué hacían 
falta? Los moros eran inofensivos.

Esta fué la política pacífica. Dema
siado pacífica. Hasta desde aquí llegó 
b am arte al moro. Dionisio Pérez los 
llam aba «hermanos» en una crómica, y
1 namuno, algo irónicamente recomen 
daba los espectáculos de cafetín a la 
puerta de las mezquita?, parn distraer 
n los rifefiOM...

¡je

Cuando en vista de esto npreciamos 
rl revés sufrido, «o entran ganas de 
volver a las andadas. Este derrum ba
miento lia sido una prueba de que con 
los oabileflos no fe puede tra tar do 
¡filial a igual: ha pido también una de
mostración, la mas palpable óe todoa, 
de que los moros pon falso? hasta lo 
inconcebible. Esta revisión de valores 
llevará a la Nación a definir una polí
tica de seguridad y de garantía en el 
futuro protectorado.

No se conoco el plan que el Gobier
n o  piensa desenvolver en esle respec
to. Pero ya se han anticipado las opi
niones. Para uno de lo ma - convenien
te a los intereses de España es abande
ran el campo moro y sostener el p ro 
tectorado en las plazas fuertes, con 
f;j-1<) se conseguiría uno de los fines 
vencíales de nuestra actuación en Ma
rruecos; el dominio del litoral. Para 
otros debe continuar la penetración 
aunque radicalmente modificada. Nos* 
otros somos de esta opinión.

Allí no vamos a buscar riquezas, 
porque seguros estamos que no son 
una cosa del otro mundo; allí no va
mos a prodigar el dinero en empresas 
agrícolas, porque ahí tenemos las H ur- 
des, la Alcarria los Monegros, etc., que

buena falta ¡i:nen  de ello . A lli vam os 
a ejercer una política de seguridad  
Los tentados dicen q ue e.-ta política es 
policiaca y  civilizad» ra. I»e policía \ 
de civilización ha de ser, porque es 
preciso atraerse aún a fueran de traba
jos n los mor.is: |>ero repelim os, la po 
IftirM es principalm ente de seguridad, 
l.a penelrni’ión por el interior no im 
pide que en el litoral so n'enten las ba
ses de la actuacii'm, l ’ero es  preciso 
ocupar toda ¡a zona y aptoxinmr.-e a 
la francés';. S i i l  problrma m arroquí 
no tu v o  otro objeto que uua delim ita
ción  de fronteras seguras y  estables 
no se debe abandonar la frontera del 
R if .d o e s n  form a, ni b ab iía  lugar a 
suspicacias ni aun a <¡\ie e.-i-is su sp ica 
cias laa confirm asen la gentecilla fro n 
teriza, q u e  en todas portes la h ay , tra 
ficante de la inm oralidad y  la d es
honra.

A nuestro m odo de ver, la dificultad  
de la empresa no es t í  en Ir extensión  
de los territorios ocupado, s in o  en la 
fortificación de estos. Una rectificación  
coinp l-ta  d e la organización ini'itar doi 
Rif. allanaría las dificultades. Xo rc 
puede tener com o hasta ahora, d es
guarnecido el picacho del G urugú , ni 
cerrado .Mar Chica, ni destacam entos 
d»> vein ticinco hom bres, ni zocos donde  
prediquen santones, ni meseta sin bn- 
ti ría, ni batería tomada d e herrum bre...

'Jl£ *
Esla es unn cu“stión d e actualidad, 

do su yo  palp.tante. N uestros soldados 
no h-.n salido de la* afueras de Melilln.
V va p lisa m o s  en planos fu tu ros F a l
ta v- ncer ¡y vencerem os! Kl espíritu  
entre tanto sien te consu> lo ni soiYir 
con tii.n nueva aurora de paz. dc se 
guridad, de garantía para 1a vida del 
hom bre,

P a b lo  SIERRA .
Madrí l A gn st» '-lí)2 l.
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Cróniea_de_Sueesos
M uerte . —YA Ju z g a d o  dc P rieg o  

in s tru y e  d ilig en c ias  p o r h a b e r  sido 
h a llad o  m u erto  el vecino  de C a 
r ra s c o s a  S ie r ra , F elipe P á re /.

U surpación de terren o .--Por es te  
hecho  se s ig u e  p roced im ien to  a  la 
v ec in a  dc C a rd e n e te  D á m a sa  Al- 
m azán .

¿ fs io H fs .--L as  su fre  el n iño D io
n isio  C ollado  C arrillo , vecino  de  
C e rv e ra  del L lano , a  co n secu en c ia  
d e u n a  coz de una cab a lle ría  m enor.

D isp a ro  y  lesiones .—El Ju z g a d o  
in s tru c to r  d e  M otilla in s tru y e  d ili
g e n c ia s  a co n secu en c ia  de un  d is 
p a ro  de a rm a  de fuego  q u e  hizo 
C ecilio  M artínez  L ópez , de l pu eb lo  
de H o n tee illa s , c o n tra  su hijo  F e r 
n an d o  M artínez  L ad ró n , c a u sá n 
do le  lesiones en am bas m anos, tas 
q u e  h an  s id o  ca lificadas d e  m enos 
g ra v e s .

H u r to s .-S e  s ig u e  p roced im ien to  
a  A lejo  M artínez, vecino  de  E l P o 
zu e lo , p o r la su s tra c c ió n  de m ieses 
d e  la  p ro p ied ad  de Ju lián  M artínez; 
po r la su s tracc ió n  de un d o c u m e n 
to, p ro p ie d a d  de Julián G ascón  
M artínez, ha  sido  d en u n c iad o  Ma
rian o  M arín G arc fn . y  p o r la s u s 
tracc ió n  de p inos, p ro p ied ad  del 
com ún de vecinos de / .a tr i l la  se s i
g u e  p ro ced im ien to  a  D esiderio  
G a rc ía .

In cen d ios.— En el s itio  M ajadal 
del Pozo  A ntonio , del m onte  E n 
san c h e  de las M ajadas, p rop iedad  
del A y u n tam ien to  d e  e s ta  cap ita l, 
se  p ro d u jo  un incendio , h a llán d o se  
e x tin g u id o  en la  a c tu a lid a d .

—En S. C lem en te  se in cen d iaro n  
m ieses de cen ten o  y  gu ija , h a c in a 
d a s  en la e ra  de  ta p e rten en c ia  d e  
V icen te  P a ñ o s  M artínez; y en una  
fáb rica  de resin as , p ro p ied ad  de 
D. M anuel y D. V ic e n te  R om ero  
G irón , e n c lav ad a  en T a la y u e la , se 
p re d i jo o tro  de  a lg u n a  im p o rta n 
c ia .

D isp a ro .—Se sigue p ro ced im ien 
to a G reg o rio  V ic e n te  M erino, de 
C astillejo  d e  In iesta ; p o r h a b e r  h e 
cho  un d isp a ro  a  su con v ec in o  
M onedero  X úflcz.

A busos deshonestos. —P re s e n ta 
c ión  R o m ero  M o ra ta lla  ha d en u n , 
c iaü o  a su convecino de E l Picazo,

A c a d e m i í i  ~  * m  ~ 
“  3  u I ^ i i i s  V i v e « „  

P la z a  d e l C a r m e n
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po r h a b e r  a b u sa d o  d e s h o n e s ta 
m en te  de su  h ija .

L esio n es .—L as su fre  el vecino  
de L an d e te  Félix  P tfrez, p o r h a b e r  
sido co g id o  p o r un toro .

S u ic id io .—Se in s tru y en  d ilig en 
c ias  en el Ju z g a d o  de  e s ta  cap ita l 
por h a b e r  "sido h a llad o  el c a d á v e r  
de F ra n c isc o  R o d ríg u ez , vecino de 
V a len c ia , en un sitio  próx im o a  la 
c a r r e te r a  de V a len c ia  y a  unos 
PV) m etro s  del ca sco  de e s ta  p o b la 
ción c u y o  indiv iduo  falleció  a  c o n 
se c u e n c ia  d e  lesión su fr id a  en la 
reg ió n  p a r ie ta l d e re c h a  p o r d isp a 
ro  de a rm a  d e  fuego , h ech o , al p a 
re c e r , p o r  e l m ism o ind iv iduo .

SEPTIEMBRE AGRICOLA
Terminada la trilla y ln selección de 

semillas para la siembra, o a punto de 
term inar estas operaciones al comenzar 
Septiembre, viene la épooi quizás de 
mayor agobio pnra la agricultura racio
nal e intensiva. No todos los agriculto
res lo entienden así y al pequeño des
canso, bien merecido, que se conceden 
después de los azarosos días de la reco
lección, se debe en gran parte el m en
guado éxito de algunos cultivos. En efec
to: raro es el año que en Septiembre no 
llueve poco o mucho. Los feriantes de 
esa época tienen de ello positivas prue
bas.

Las tierras levantadas en Mayo (des- 
pues de segar vezas para heno, por ejem
plo). on Junio (después de cebada), en 
.lulio y Agosto Idespués de otros cerea
les y  leguminosas ue grano), necesitan 
escasísimas precipitaciones para adqui
rir et tempero suficiente a una excelen
te preparación e inmediata siembra. Las 
que por su dureza no pudieron ararse 
en verano, deben serlo en este mes, con 
la mayor actividad, en ouanto la hume
dad lo consienta. Pero como es muy fre
cuente que después de esas lluvias de 
Septiembre no vuelvan a registrarse 
hnsta bien entrado el invierno, o por el 
contrario, que no cese de llover de fines 
dc Octubre a Enero, de ahí los inconve
nientes y  mermas que pueden derivar 
del no aprovechamiento rápido de ese 
fugaz tempero de Septiembre para las 
siembras tempranas, de trigos, legumi
nosas para abono sideral, leguminosas 
para forrajes en verde, alcaceles y algu 
nas leguminosas para grano, oomo las 
habas, guisante gris, veza, algarrobas y  
yeros. En nuestro clima y  en tierras 
sueltas, conviene realizarlas ds fines de 
Septiembre a mediados de Octubre. Con 
estas siembras tempranas, puede aho
rrarse mucha semilla y obtenerse cose
chas máximas. Las tierras dedicadas a 
barbechos o a llevar trigos tremesinos y  
leguminosas de primavera, pueden le
vantarse cuando oseen los agobios de las 
sementeras tempranas, de Noviembre a 
Diciembre, o a más tardar, si aquella 
mejor solución no fuera posible en Enero

Todas las plantas, «sin que puedan ex
ceptuarse las leguminosas», deben de 
llevar una labor relativamente profun
ta de unos 0,20 metros, dada oon arado 
de vertedera, (al alzar el rastrojo, o al 
binarlo si aquella primera labor fue aa*

perficialt y otra superficial, que puede 
aer la de alzar, o la complemontarin de 
ésta, si se roturó con labor profunda. 
La preparación del terreno debe term i
narse con loa gradooB nocesarios para 
desterronar y dejar la superficie lisa.

Las leguminosas deben abonarse oon 
superfosfato, yeso y cenizas (o abonos 
potásicos). Los cereales que ttiguen al 
cultivo de leguminosas deben abonarse 
on Otoño oon superfosfato o con esco
rias Thomas, si la tierra no contiene cal; 
y en primavera don nitrato de sosa.

La cantidad de semilla debe ser, on 
este mes, por hectárea, para los trigos 
en lineas juntas de 110 kilogramos. Pa
ra los dispuestos en lineas pareadas, de 
80 a 90 kilogramos Para las leguminosas 
para abono sideral, o para producir fo
rrajes verdes, henos o materiM ensila- 
ble, de ‘200 a 300 kilogramos. Se siem
bran estas oon sembradora en líneas jun 
tas; y las leguminosas para grano en H~ 
neas pareadas, con 150 kilogramos do se 
milla próximamente ule 100 a 200, se
gún variedad).

La práctica muy extendida de volear 
las leguminosas sobre el rastrojo para 
envolverlas con el arado, debe proscri
birse.

Se siembran en Septiembre los cente
nos y cebadas destinadas a consumirse 
en verde, y también las alfalfas de seca
no y esparceta en cultivo asociado a un 
cereal protector.

Se termina la siembra de naba de se
cano. A fines de mes oomienza la siega 
del maíz gigante y  el ensilado del mis
mo. Principia a recogerse el maíz para 
grano (zona cantábrica-pirenáioa. Se re- 
coleota también el panizo y el azafran en 
la Mancha al arroz en la región levanti
na, el trigo sarraceno en Cataluña y el 
lúpulo en el Norte y Centro. Comienza 
el arrancado de patatas, si bien el apo
geo de eata recolección se atrase, por 
lo general, en Castilla hasta Octubre, 
Noviembre y parte de Diciembre.

T U i r u l t u r a
En los climas fríos y para que los ra 

cimos aprovechen bien los rayos sola
res. se quitan algunos pámpanos. Se bi
nan y cuidan Iob viveros de barbados e 
injertos; absorbiendo en esta época to
da la atención del vitíoultor los prepa
rativos de la vendimia que ha de comen 
zar de mediados de mes a principios de 
Ootubre

¿CUANDO DEBE HACERSE LA VEN
DIMIA?.—La uva debe recolectarse en 
los pal Bes fríos cuando llega a sn madu
rez perfecta. Si no está bien madura, los 
vinos resultan ácidos. En los países cá
lido» ocurre lo oontrario, y debe reco
lectarse algo antes de la completa ma 
durez, para qne conserven una acidez 
conveniente. Toda la dificultad estriba 
en obtener nn mosto en el que el azúcar 
y la acidez se encuentran en la debida 
ponderación. Eu general es preferible 
que la uva se enriquezca en azúoar. A 
mayor cantidad de azúcar, más alaohol 
en los vinos. Loe mostos faltos de ácido, 
p*í¿len corregirse fácil y económica
mente. Los mostos faltos de azúcar, o 
los vinos escasos de alcohol, son da co
rrección más costosa. Un error de algu
nos dias en la apreciación de la madu
rez, puede ser de gran trascendencia 
para la calidad y para la conservación

del vino. Los datos prácticos de apre- 
elación personal cngafian con fre 
cuencia.

Y si constituye un indicio fácil, 1* 
apreciación del color propio de cada va
riedad de uva y la particularidad de 
adelgazar y abrillantarse la p iel, y prin 
(■¡pálmente la de desprenderse fácilm en
te el ¡¿rano al m e n o r  tirón dejando el 
pincel jugoso y unido al cabillo , es m u
cho más seguro proceder del siguiente  
modo;

Cuando este próxima la maduración, 
el cosechero recorre la villa, señala ocho 
o diez cepas cuyo porte y  cuyo estado 
de madurez representen el térm ino m e
dio ile su viñedo. De cada una toma 
unos cuantos granos luvae) Bituados a 
distintas alturas. Los estruja a mano in- 
traduciéndolas cn una servilleta que la 
servirá tle filtro , y determ ina con el 
'imiibtímetroii la cantidad de azúcar que 
ese mnsto contiene. A loa tres días o 
cuatro, repite la operación, sacando la? 
uvas de las mignias cepas, y  haciendo 
una nueva determ inación, ¿Que el azú
car uumentaV... Hj tepiiu a los dos días, 
y cada vez con más frecuencia, hasta 
que eu dos determ inaciones consecuti
vas permanezca estacionario; pues ia 
nía lurez se caracteriza <>por una deten 
ción en el aumento del azúcar conteni
do en el mosto»i. La acidez daja también 
de dism inuir o dism inuya muy lenta
mente.

MUIMOS
KRAi;iíKKOESHA.iA 

de D. J. Campos 
Médico Ortopédico 

30 pesetas 
Lo mojor conocido.

Eu Cuenca: Dro
guería San Julián, 
Calle del Agua, 22.

En Madrid: Au
gusto Figueroa, 8.

N O T I C IA S
Vio/eros —Han permanecido en 

esta Capital; D. Herminio Díaz de 
La P a rrilla ; D. Víctor González, 
de Gascuefla; D. losé Pulla, de 
Valtablado; D, A i’iíio Bieco, Don 
Félix Martínez, D. Mariano Melero 
y D. Cesáreo Martínez, de Mingla
nilla; D. Félix Rodríguez, de Ar
cas; D. Bautista Medrano, de S ae
lices; D. Emiliano Moreno, de Va- 
lera de Abajo; D. Mariano Casti
llejo, de Tragaceíe; D. Pedro y  
D. Luis Valdeoimos, de Villanue; 
va de Guadamejud; D. Amadeo 
Cuenca, de Villar de Olalla; Don 
Salvador Bautista, de Olmedilla; 
D. Océano Altolajjuirre, de Min
glanilla; D. Nemesio Pastor, de La 
Ventosa; D. Francisco Escribano, 
de Buenache de Alarcón; D. An
tonio López García, de La Parri
lla; D .Juan Ibarra Peral, de Ma
drid; D. Miguel Santiago Alvarez- 
de Tarancón; D. Virgilio Vera, d  
Madrid; D. Tomás Prane Lópt»_¿, 
de Castejón; D. Justo G. H en pródt 
de Madrid; D. Arturo Collada, íteie, 
T orrejoncjllo. I

La Fraternal.—Ea. este teatro 
se  ha celebrado una función a be
neficio de los soldados de Africa, . 
habiendo resultado un éxito, pues 
el público ocupó todas las locali
dades.

La Feria.—Can motivó de ser el 
único aflo en que no se  ha celebra- 
co ningún festejo, la desanimación 
ha sido grande, notándose estos 
días, solo por haber m ayor.ex is
tencia de melones y  de pitos en 
acción.

La salud pública—Us loable la 
actitud en que se han colocado va
rios concejales, entre ellos el se 
ñor Montero, exigiendo que se cum 
plan las leyes en materia de con 
ducción dé cadáveres. Si e,n esta 
población tenemos una mortalidad 
próxima a la de Bombay, debemos 
acabar con todas esas corruptulas 
que perjudican a la vida de todos, 
No basta alardear de muy mora 
les¡ y  en el primer asunto en que 
salimos dañados, ponerse enfrente 
del interés general. A sí que, ya 
que otras veces nos toca censurar 
a los ediles, ahora hay que aplau
dirles si siguen por esa senda con 
energía y  rapidez.

Ya es tiempo de obrar...
A Melilla.—ña. marchado a Me

jilla, el médico militar D . Luis 
Gandullo, nuestro buen amigo.

Trasladado.—Nuestro buen ami
go  D . Mercenario Fernández, sar
gento-comandante del puesto de la 
Guardia civil de Campillo de Alto* 
buey, ha sido destinadlo a  esta Ca
pital.

Donativo.—Por ©l Sr, Delegado 
de Hacienda, se ha girado a  Su 
Majestad la reina a Santander P3*
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